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			Sinopsis

		

		
			Alejandra cree que sabe poco sobre sexo, pero no es así, y encontrarse por casualidad en un sex shop con el insolente de Mario Cerutti le hará comprobarlo.

			Una locura, un viaje a Ibiza y unas bolas chinas se lo demostrarán.

			¿Será capaz Alejandra de darle una oportunidad al amor? ¿Se atreverá Mario a contar el secreto que guarda sabiendo que le puede hacer perder a Alejandra?

			¿Te atreves a averiguarlo?

		

	
		
			De amor y otros efectos imposibles

			

			Iria Blake
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			A ti, que cada vez que me miras
me devuelves el aliento.
Ese es el efecto que tienes en mí

		

	
		
			Capítulo 1

			La ignorancia es atrevida

			Aburrida, así me encontraba yo cuando decidí hacerlo.

			No era porque me diese vergüenza, en absoluto. Me consideraba lo bastante liberal y resuelta como para hacer ese tipo de cosas, pero, no sabía por qué, la timidez se apoderó de mí cuando entré por aquella puerta.

			Ir a comprar un vibrador no era la solución que buscaba a mis problemas, aunque, como decía mi amiga Alicia: «Estás amargada, Ale, necesitas el orgasmo de tu vida». Así que, como mi lista de amantes estaba reducida a cero, opté por buscarme un amiguito de látex.

			Tener una idea en la cabeza de cómo pudiese ser un sex-shop no implicaba que tal vez fuese arcaica. En mi imaginación, tenía la idea de encontrar un lugar oscuro donde la gente husmeaba medio a escondidas, avergonzada por ir a un sitio como ese. En cambio, en vez de ello, entré en un lugar lleno de luz, con personas riéndose entre ellas buscando el mejor regalo para una despedida de soltera o algún hombre o mujer solitarios viendo con total tranquilidad la sección porno. Algo que, en el fondo, fue un consuelo para mí.

			No sabía ni por dónde empezar a buscar, vamos, que eso era un laberinto. Por un lado, el pudor asomaba de vez en cuando; sin embargo, por otro, y en un intento por parecer valiente, andaba por los pasillos mostrando una falsa seguridad. En el fondo, hablar de sexo dentro de mi familia siempre había sido un tabú. Todo lo que aprendí fue con mis amigas, en nuestras conversaciones de adolescentes, y de ver películas por internet, una experiencia que poco tenía que ver con lo que te podías encontrar en la realidad.

			Atravesé tres enormes pasillos que mostraban todo tipo de objetos sexuales, algunos de los cuales los reconocí de verlos en películas porno y otros que no tenía ni idea que se usasen como tal. Anillos sexuales, lubricantes de distintos olores y sabores, bombas de erección, succionadores de clítoris, minivibradores de bolsillo con mando a distancia, estimuladores del punto G; dobles, de gelatina, de látex… Era todo un mundo en el que poder adentrarte, pero es que yo solo buscaba un maldito vibrador. ¡No pretendía experimentar nada! ¿Tan difícil era encontrar uno sin complicaciones?

			Llegué a un cuarto pasillo —¡por Dios, esa tienda parecía un parque de atracciones del sexo!—, donde localicé una larga hilera de bolas chinas de distintos colores y tamaños. Sinceramente, siempre pensé que eso iba poco menos que con receta médica, hasta que las vi allí, claro. Cogí unas cuantas de las que estaban de muestra y comprobé que pesaban unas más que otras. Las tanteé en cada mano como si estuviese haciendo una investigación científica. Tan inmersa estaba en mi estudio que no percibí la presencia de alguien detrás de mí hasta que habló.

			—¿Cuánto podés soportar? —me susurraron a mi espalda, de tal forma que, del susto, las bolas salieron disparadas de mi mano y acabaron en el suelo.

			Me puse tan nerviosa que me agaché precipitadamente para recogerlas, pero, al incorporarme, me di de bruces con el causante de mi sobresalto.

			—¿Que qué? —exclamé con un grito agudo, apartándome la melena de la cara completamente abochornada.

			—¿Qué cuánto peso podés soportar? —repitió él ayudándome a recoger el último par de bolas desperdigadas por el suelo a la vez que me miraba burlón.

			—Lo siento, no sé de qué me hablas. —Las palabras se me atascaban en la garganta, y por primera vez en mi vida supe lo que era el pudor y la vergüenza. Si en ese momento me hubiese tragado la tierra…

			Nos quedamos de frente, mirándonos el uno al otro como si nos estuviésemos estudiando. Era más alto que yo, y tuve que hacer un pequeño esfuerzo para alcanzar sus preciosos ojos claros, que me miraban fijamente, lo cual no me ayudó en absoluto a la hora de tratar de hablar. Vamos, que me causó impresión. Una tan fuerte que un repentino nudo se me formó en el bajo vientre y mi corazón empezó a latir desbocado. Tenía una mirada sexy, y el muy patán lo sabía. El pelo rubio ceniza revuelto, como si se hubiese levantado de la cama y no se hubiese peinado; sonrisa letal, capaz de parar el tráfico y, para colmo, era tan consciente de todo ello y lo llevaba con tal naturalidad que hasta casi hizo que se me olvidara la pregunta un tanto grosera que me acababa de formular.

			—¡Oh, disculpa! Trabajo aquí, soy Mario Cerutti, ¿puedo ayudarte? —preguntó entonces muy solícito con un acento latino que me aceleró más todavía.

			«Excitación, pequeña Alejandra»…, conciencia inoportuna.

			Y metedura de pata por pensar que era un tipo que intentaba ligar conmigo cuando no era más que un empleado de la tienda.

			«¡Por favor, vergüenza, huye de mí!»

			—Es que…, claro…, como has empezado así…, yo pensaba que… —Estaba claro que no iba a ganar en ese instante un concurso de debate. Había olvidado mi natural soltura lingüística y no sabía cómo salir de la situación en la que me había metido de la forma más tonta.

			No obstante, inspiré hondo y me envalentoné pensando en la manera en que me había entrado, que, por otra parte, tampoco fue muy acertada por su parte.

			—Es que, claro, no puedes irle por la espalda a una chica y preguntarle cuánto peso puede soportar de no sé qué sin que ella sepa de qué estás hablando. —«Salió la borde en tres, dos, uno…»

			Por un momento se quedó en silencio y pensativo, tocándose la barbilla con los dedos pulgar e índice. ¿Me estaba provocando?

			«Un respirador, por favor…»

			«Alejandra. Deja de imaginar posturas sexuales imposibles con este hombre, que no es para ti», pensé, ingenua de mí. Aunque mi imaginación era mía y en ella podía hacer con él lo que me diese la gana. ¿O no?

			—Sí que puedo —respondió arrogante sacándome de mis divagaciones—. Más que nada porque, como te he dicho, trabajo aquí y tú no puedes comprar cualquier bola de geisha. —Oírlo pronunciar esas últimas palabras casi me provocó un orgasmo espontáneo—. Van por peso, ¿lo sabías? —Negué con la cabeza de forma automática observando las esferas y sintiéndome una completa idiota. Después lo miré con el gesto de niña buena e inocente que aprendía la lección del maestro, solo que en mi imaginación se trataba de otro tipo de lección, en el que la lujuria y el sexo desenfrenado desempeñaban un papel importante—. ¿Ves? Por eso te he preguntado lo del peso. Tu vagina tiene que estar preparada para poder albergar uno determinado para que no te lastimes y puedas practicar…

			—Ya, ya… lo he comprendido. No hace falta que digas más —lo interrumpí intentando disimular mi bochorno, porque como siguiera hablando de vaginas y bolas chinas, podría salir corriendo de allí.

			—No, no da igual —insistió—. Piensa que, si no te compras las adecuadas, te podrías dañar el útero, y se trata de que fortalezcas el suelo pélvico, ¿no?

			Así que de eso se trataba, de fortalecer… Y yo que pensaba que se usaba para otros menesteres más placenteros.

			—Para eso que estás pensando, también —añadió respondiendo a la pregunta que yo no había hecho—. En la liturgia sexual, es uno de mis juguetes favoritos para hacer disfrutar a las chicas.

			Mi corazón dio un salto o dos, porque en realidad me puse tan nerviosa que temí que fuese un paro cardíaco. ¿Estaba intentando ligar conmigo?

			Se me quedó mirando con una media sonrisa burlona que me desconcertó por un instante, cambiando el peso de una pierna a la otra como si me estuviese analizando.

			—Entonces ¿te ayudo a seleccionar las que te pueden servir? —Pero qué hombre más obstinado en querer ayudarme en algo que no buscaba…

			—No, de verdad —contesté precipitadamente, soltando las bolas de mis manos como si quemasen—. En realidad, yo lo que buscaba era un vibrador.

			«¡Bravo, Alejandra, sé un poco más explícita en tus necesidades, que no te ha entendido bien!», sentenció mi conciencia.

			—Ah, pues acompáñame por este pasillo y te muestro nuestros juguetes, con los que aprenderás a conocer mejor tu cuerpo. —Con un gesto de las manos me cedió el paso y no me quedó otro remedio más que aceptar la invitación, al tiempo que sentía que iba al patíbulo en vez de a buscar un juguete sexual.

			Maldije cien veces la hora en que se me ocurrió ir a un sex-shop. Si hubiese sabido que iba a pasar por el tormento del bochorno, no habría ido ni harta de vino. ¡Yo no quería que un chico me mostrase nada! Bueno…, nada, nada…

			—No es necesario que me ayudes, yo de eso ya sé.

			Otra vez metiendo la pata, y el rubor de mis mejillas convirtiéndose en quemaduras de tercer grado. Yo es que no valía para esas cosas.

			—Perfecto, entonces. Aunque, si me necesitas, estaré en el mostrador de caja esperándote.

			Se despidió con una graciosa reverencia y de nuevo esa sonrisa burlona desintegrabragas que me inquietó como nunca lo había hecho nadie. «Esperándome», había dicho, y había sonado tan sugerente como su acento y sus gestos.

			Tenía dos opciones: huir como una cobarde o comprarme el puñetero vibrador para poder soñar con el dependiente mientras llegaba al orgasmo. Opté por la segunda, más recreativa y, de paso, valiente. A decir verdad, me apetecía volver a ver esos ojos azules.

			Finalmente me acerqué a las baldas llenas de vibradores de todo tipo y para cualquier distracción. Don Sonrisa Letal me miraba desde el fondo, y hasta pude atisbar un amago de sonrisa. El muy imbécil se lo estaba pasando en grande mientras yo me perdía en el alucinante mundo de los vibradores. Los había para todos los gustos y usos. No sabía por cuál decidirme, hasta que puse el ojo en uno que me nubló hasta la vista. Su forma hablaba por sí solo, pero es que, según las instrucciones, pronosticaba que podía volverte los ojos del revés del gusto. Automáticamente, y como si lo hubiese invocado, vi cómo la mirada del dependiente estaba clavada en mí y en el «artefacto» de placer que tenía en las manos. Estuve a punto de hacer de nuevo el ridículo al sentir que se me resbalaba y casi se me cayó al suelo. Me gané un minipunto de los reflejos que tuve para evitar la escenita y las consiguientes risas de Ojazos. Habría sido demasiado para mi autoestima.

			Con el «instrumento» en la mano, me dirigí a la caja intentando vislumbrar si había alguien más en ella, por ejemplo, una chica en vez de él. Sin embargo, estaba claro que ese no era mi día de suerte, porque allí solo estaba él y, para más infortunio, el resto del personal se encontraba desperdigado por la tienda. Así que me tenía que enfrentar a él sí o sí.

			—Has escogido uno de los más vendidos. Te va a encantar, ya verás —afirmó sonriente.

			¿Por qué comprar algo así me resultaba tan incómodo? ¿Era por él o porque yo era más anticuada de lo que pensaba?

			—Son ciento cincuenta euros —dijo a continuación.

			Debió de resultar más que evidente mi reacción, ya que debía de tener la mandíbula rozando el suelo de la sorpresa que me llevé al saber el precio. ¿De verdad costaba tanto el placer?

			Pero como a chula no me ganaba nadie y no estaba dispuesta a hacer más el ridículo delante del dependiente, ni corta ni perezosa, saqué mi tarjeta de débito, que después de esa compra iba a quedarse temblando, y le pagué con una sonrisa que, si bien de puertas para fuera pudiese parecer triunfal y segura, por dentro me recordé a mí misma que estaba comportándome como una cría. ¡Y todo por culpa de ese acento!

			Estaba a punto de recoger la bolsa con el capricho más caro que me había comprado en mucho tiempo cuando Mario me detuvo.

			—Espera. Te voy a regalar unas muestras de gel lubricante para que pruebes y, si te gusta alguno, ya sabes dónde puedes volver a comprarlo —soltó el muy patán para acabar de rematarme.

			Cogió la bolsa y se giró para meter en ella lo que fuese que me iba a dar. Yo solo estaba deseando que me devolviese la maldita bolsa y salir corriendo de allí. Algo que no hice por orgullo propio y porque, si lo hacía, estaba segura de que habría sido la comidilla de la tienda en los próximos días.

			Próximo mote: la Pardilla.

			Cuando Alicia supiese mi aventura iba a ser otra historia. Se iba a reír de mí hasta la próxima glaciación.

			Una cosa sí que me quedó clara, y era que no iba a volver a esa tienda jamás.

		

	
		
			Capítulo 2

			Tenemos planes

			Llegué a casa alterada por todo lo que me había sucedido. En el fondo no dejó de ser la situación más ridícula que me había sucedido en la vida, y eso que yo era experta en torpezas. Tiré la bolsa en el sofá y me dirigí al frigorífico a por una cerveza. Necesitaba sentarme a ver una peli de esas que no te permitían pensar y apartar de mi cabeza la situación vivida y, por supuesto, al dependiente.

			No me dio tiempo ni a coger el mando a distancia de la tele cuando el sonido del móvil interrumpió mis planes.

			—Ibiza.

			Esa era Alicia, mi amiga desde el pleistoceno, mi «rubia pechugona». Nunca le podías decir que no a algo cuando se le metía entre ceja y ceja. Era mi paño de lágrimas y la que, si debía, me daba una buena colleja para espabilar. Cuando te llamaba y ni siquiera saludaba era porque tenía en mente alguna de sus fechorías. Conocía hasta los lunares de mi cuerpo porque, cuando éramos pequeñas, nuestros padres nos bañaban en pelota picada y se reían de nuestras infantiles lorzas. Lo que ellos no sabían era que lo de bañarnos desnudas aún lo practicábamos siendo adultas en plena borrachera. Era mi media naranja. Mi luz y mi sombra. Tenía una chispa especial que no podría decir si era por su aura yoggie o porque simplemente estaba loca. Promulgaba tanto su lado zen como su desenfreno. Definitivamente era mi yang. Una chica con curvas, pero despreocupada de ellas. Una virtud que ya nos habría gustado tener a las demás. Pero era Ali, y como ella no había dos.

			—No sé qué quieres decirme —respondí sin comprender.

			—De verdad que eres la única persona a la que le hablas de un lugar de fiesta y mambo y te responde eso. —Fruncí el ceño y puse los ojos en blanco en señal de queja—. No pongas los ojos así. Te conozco y sé que estás a punto de renegar. Eres una aguafiestas. Nos vamos a Ibiza y no hay excusas que valgan —continuó sin ninguna intención de darme pie a una negativa.

			—He ido a un sex-shop —revelé sin pensar.

			—¡Zorra! ¿Vas a la tienda de juguetes más divertida que hay y no me avisas? —me reprochó con sorna—. Larga por esa boquita. ¿Qué cositas perversas te has comprado?

			—Pues… —Cogí la bolsa y metí la mano dentro para sacar el contenido—. Un vibrador carísimo con mil y una utilidades y…, espera… —Tanteé de nuevo y di con algo que no me esperaba encontrar—. ¿Unas bolas chinas? —grité de forma estridente—. Será…

			—Hija, ¿es que no sabes lo que has comprado? ¡Menudo grito! Si te arrepientes de haberlo comprado, dámelo a mí.

			—¡No, es mío! —reaccioné instintivamente.

			—Ay, golosa. Tú sí que sabes…

			—No es eso, es que…

			—Sí es eso y más, guarrilla. Si te da vergüenza admitir que te has comprado unas bolas chinas, vas muy mal. ¡Que tienes treinta años, muchacha, y esto es el siglo XXI! —esgrimió burlona.

			—¡Que te digo que no es eso! —insistí ya mosqueada, porque si por algo se caracterizaba mi quería Alicia era por no dejar explicarse a la gente—. ¡Que el muy imbécil me las ha metido!

			—¿Que te ha metido qué? ¿Te has liado con un tipo con dos penes? Y yo que pensaba que eras un recatada…

			—Joder, Ali, ¡mira que eres bestia! ¡El tío del sex-shop!

			—¿El del sex-shop tiene dos pollas?

			—Ali, ¿te quieres callar y dejar que me explique? —El silencio al otro lado de la línea certificó que podía continuar—. El dependiente de la tienda me ha metido las bolas chinas. Espera, antes de que te anticipes con alguna burrada… —me adelanté porque la veía venir—, me compré el aparatito y el dependiente me metió en la bolsa las bolas chinas sin mi permiso.

			—Hombre, si el chico te hizo un regalo…

			—Un regalo que no quiero porque tiene segundas intenciones.

			No me quedó otra que contarle mi pequeña aventura en la tienda. Oportunidad que no desaprovechó para mofarse de mí y mi circunstancia. ¡Maldito karma, maldita amiga y puto vendedor!

			—¡Ibiza!

			—Dale con Ibiza, ¿qué pasa en la Isla Blanca?

			—Pues playas, discotecas, chicos y sexo. ¡Eso va a pasar en Ibiza estas vacaciones! ¡Que nos vamos quince días!

			—Pues como no vendas un riñón para ir… —repliqué frustrada ante la posible perspectiva de no encontrar alojamiento en una zona repleta de turismo.

			—No tienes por qué preocuparte por eso. El nuevo ligue de Dani tiene una casa allí y nos la ha prestado a las tres.

			—¿Nuevo ligue? ¿Desde cuándo? ¿Daniela? —Alucinada me quedé, porque mi amiga solo tenía ojos para el trabajo. O eso pensaba yo hasta el momento.

			Daniela, todo un descubrimiento. Si fuese lesbiana me habría enamorado de ella porque era encantadora, inteligente, guapa y, encima, estaba forrada de euros. Nos habíamos conocido unos cinco años antes en un curso de emprendimiento. Ella acababa de salir del caparazón de su millonaria familia y yo buscaba una forma de salir del paro. A primera vista parecía que no tenía media neurona en su precioso cerebro. Sin embargo, con el paso del tiempo, tuve que cerrar la boca y reconocer que tenía la cabeza bien puesta sobre los hombros, porque no solo era una niña de papá del que quería escapar; tenía un grado en administración de empresas y un fideicomiso heredado de su abuela con el que tenía la intención de crear una firma de cosmética orgánica. Algo que hicimos juntas y de lo que nunca me arrepentiría. Nuestra web, Organic Point, estaba teniendo más que una aceptable acogida y estábamos muy contentas. Daniela era una Elle Woods en potencia, solo que, en vez de portar un chihuahua, su mascota era un hurón de las nieves. Y, para colmo, ligaba como una condenada sin buscarlo. Yo aportaba mis conocimientos de graduada en química orgánica para la elaboración de los productos. Éramos distintas, aunque a nuestro modo nos complementábamos. Las tres juntas conformábamos lo más parecido a una fusión nuclear.

			—Si leyeses nuestros mensajes, sabrías que está saliendo con un tal Nano, bueno…, o al menos se lo está tirando. No me quedó claro en qué punto estaban cuando empezó a hablar de los tipos de interés, y ahí ya no supe si hablaba de finanzas o de hombres.

			—Si no te conociese, no me creería que eres profesora de yoga. Eres una bruta.

			—En cuanto a hombres se refiere, no me importa serlo. Soy zen cuando hay que serlo, querida amiga.

			Las dos nos echamos a reír como tontas por su millonésima estupidez. Nunca se tragaba una palabra. Lo soltaba todo por la boca sin el menor filtro.

			—Bueno, ¿qué?, ¿vamos y nos tiramos a algún guiri? —reiteró jocosa.

			Me quedé pensando por un segundo en la posibilidad de coger unas merecidas vacaciones. Lo cierto era que la web funcionaba bastante bien y el tema de los controles de calidad podía quedar aparcado por unos días. Íbamos a introducir un producto nuevo, pero estábamos en un punto que podía esperar. Cuatro años de trabajo que estaban dando sus frutos, y tanto Daniela como yo teníamos un nivel de estrés lo suficientemente alto como para darnos un capricho.

			—Venga, va. Vayamos al paraíso de la diversión —acepté insegura, aunque, conociendo a mis desequilibradas amigas, esa perspectiva cambiaría, seguro.

			—No te vas a arrepentir. Piensa que a lo mejor de esta te desmelenas…

			Oírla afirmar algo así solo me provocó un escalofrío. Uno de esos que te venían tras un raro presentimiento.

			—No hagas que me retracte antes de coger el avión —la amenacé falsamente.

			—No vamos en avión, así que…

			—¿Que no vamos en avión? ¿Y cómo piensas atravesar el Mediterráneo? ¿En bote? —inquirí con voz chillona.

			—A ver, niña, existen los ferris, ¿sabes? Esos monstruos de acero que surcan los mares —ironizó conocedora de mis miedos.

			—Yo no me monto en un barco ni harta de ayahuasca —contesté negando con la cabeza como si me estuviese viendo.

			—Tú sí te montas en un uno y, además, uno muy chulo y rápido. Son dos horitas viendo cómo los delfines surcan las olas…

			—¡Que no! —bramé al otro lado de la línea, agobiada por la idea de subirme a un barco.

			—Demasiado tarde. Acabo de darle clic a la compra online de los billetes —confesó con toda su chulería serrana—. Nos vemos el sábado a las once en la puerta de casa de Dani, que nos llevará en su flamante Mini Cooper.

			—¡Alicia…! —la llamé a grito pelado a pesar de que ya me había colgado.

			Un vehículo flotante…, mi trauma infantil. Tanto Dani como Alicia llevaban tiempo tratando de convencerme para montarme en un barco. Conocían de sobra mi miedo, pero aun así no cesaron en su intento. Y al parecer estaban a punto de lograrlo.

			Cuando tenía diez años aún no sabía nadar, y ese verano mi familia se empeñó en ir a la costa, a Denia concretamente. Mi insigne padre, en su afán porque aprendiese, no se le ocurrió otra cosa más inteligente que atarme a una cuerda y lanzarme al agua como el que echaba comida a los peces. El caso fue que, una vez dentro, como pude, o gracias a mis preciosas lorzas infantiles, floté y lo hice, segura del instinto parental de mi progenitor, comenzando a avanzar con brazadas torpes, pero con una confiada sonrisa en los labios. Sin embargo, esa sonrisa se desvaneció al comprobar que, en un determinado momento de mi hazaña, mi padre había soltado la cuerda que me ataba a él y, por consiguiente, al barco. Al darme cuenta de ese detalle, me entraron los siete males, dejando a un lado mis inútiles intentos por nadar para conformarme con seguir a flote. Algo que no logré, porque la histeria se había apoderado de mí, y mi objetivo, el bote, parecía alejarse entre tragos de agua salada y mi llanto. A mi padre, que en un principio se reía a carcajada limpia de mi situación, le cambió la cara al ver que mi cuerpo no emergía, así que se lanzó al mar como un loco a rescatarme. Y lo hizo, vaya si lo hizo, y me pidió perdón en español, valenciano y esperanto, o eso me pareció a mí mientras lo escuchaba temblando como una hoja, y no por lo fría que estuviese el agua, sino más bien porque vi algo más que la luz al final del túnel. En mis retinas se quedó la imagen del miedo que me ha acompañado a lo largo de mi vida. Uno irrefrenable a la aventura que, por supuesto, incluía un pánico absoluto a los barcos. Paradojas de la vida, después de aquella experiencia, aprendí a nadar como una sirena, en cambio, no podía ver un barco ni en las fotos de las agencias de viajes. Denia pasó de ser un pueblito precioso vacacional a poco más o menos que el culpable de mis traumas. ¡Con lo bonito que era!

			Estaba por la labor de ponerme a hacer testamento cuando, al levantarme del sofá, me apoyé sobre la bolsa de mis «compritas». Las bolas chinas hicieron su estelar aparición y me acordé de mi aventura matutina.

			«El dependiente chistoso», recordé molesta al macizo de la tienda.

			Y como no me apetecía nada la idea de que alguien pensara que necesitaba fortalecer mis paredes vaginales, cogí de nuevo la bolsa, me armé de valor y me dirigí a enfrentarme al tipo en cuestión.

			«Te vas a enterar, chaval», me dije a mí misma firme como si fuese a enfrentarme a un delincuente.

			 

			*  *  *

			 

			Llegué a la tienda con el corazón en un puño, pero no por las prisas con las que iba, no. Tenía un tembleque en las piernas fuera de lo normal, y era posible que los nervios me quisiesen jugar una mala pasada. Así que cuando traspasé la puerta del establecimiento tuve que inspirar hondo para controlar un amago de náuseas que estaban por hacer acto de presencia y me hice la mujer moderna sabelotodo que estaba segura que no era.

			—Perdona —dije titubeante a la chica que estaba en el mostrador—. Buscaba a Mario.

			—Pues en estos momentos no está. ¿No te sirvo yo? —contestó ella en un tono que no me hizo ninguna gracia.

			Éramos pocos y me tocó… ¿la novia?, ¿la hermana?, ¿la propietaria de Mario? (eso sonó fatal en mi cabeza). Bueno, tampoco tenía que sentarme mal que tuviese novia, ¿o no?

			—Disculpa, rica. No sé si me sirves tú, pero fue Mario el que me atendió esta mañana y quiero devolver algo que no necesito.

			Con toda mi mala uva, lancé la bolsa sobre el mostrador y las bolas chinas salieron rodando de ella y cayeron al suelo, justo a los pies de la «agradable» dependienta. Al parecer, en esa tienda todos lo eran. No lograba comprender cómo era que siempre tenían clientes.

			—Pues si lo que necesitas es una clase privada de cómo ponértelas, sin duda yo no te sirvo. Soy hetero —replicó ella altanera.

			—No necesito clases, te he dicho que necesito devolverlas. No las quiero —repliqué hastiada con la chica y la situación en sí.

			—Eso va a resultar imposible…

			—Porque no está Mario… —la interrumpí repitiendo su argumento anterior.

			—No, que el jefe esté o no es lo de menos. Este producto, por motivos de higiene, no tiene devolución —me contestó muy ufana.

			¿Jefe? ¿Mario era el dueño? Tuve que hacer a un lado esa revelación porque necesitaba responder algo que me dejase la dignidad intacta.

			—A ver, hija. Que yo no quiero el dinero, que él me lo regaló…

			—Entonces, si te lo regaló, a lo mejor fue porque lo necesitas. Mario es así de generoso, le gusta hacer caridad… —respondió con burla.

			No supe en ese instante si fulminarla con la mirada o saltar por encima del mostrador y soltarle tal bofetón que la onda expansiva la transportase a 1999.

			¿Dignidad? Ya podía buscarla en el hemisferio sur.

			—A lo mejor te comes las bolas y la generosa voy a ser yo —ataqué enervada por su ironía.

			—Mujer, no te pongas así. Era una broma. Aunque, en el fondo, piensa que si lo ha hecho es por algo. ¡Anda, quédatelas y sácales provecho!

			Me lanzó las bolas y yo las cogí al vuelo como si quemaran. Resoplé, di media vuelta y me largué de la tienda avergonzada.

			«Un momento…» Una idea me volvió de nuevo a la cabeza. ¿Mario era el dueño de la tienda? Y, por otra parte, ¿qué iba a hacer yo con las malditas bolas?

		

	
		
			Capítulo 3

			Encuentros

			Sí, tuve un sueño erótico con él esa noche, y las siguientes; en todos ellos, Mario era el protagonista en una fantasía en la que él me ponía las bolas chinas. A ver, que yo no era una recatada y la postura del misionero no era precisamente mi favorita, pero eso de hacer una incursión en el terreno de los juguetes eróticos era más del estilo de Alicia.

			—Estás en Babia, hija —me soltó Ali desde el asiento del pasajero del coche de Daniela, sacándome de mis pensamientos pecaminosos sobre juguetes y dependientes/dueños—. ¿Todavía no te has atrevido a usar el regalito del tipo del sex-shop?

			—Calla, idiota —le respondí echándole una mirada asesina a través del espejo retrovisor.

			—Por lo que veo, no —reafirmó ella en su habitual actitud de linchamiento cuando quería burlarse de alguien—. Hazlo, y el día que las uses me darás las gracias y, de paso, al caballero de la brillante armadura.

			—Oye, si tanto te gustan, te las regalo y me cuentas —la ataqué picada.

			—Ya conozco sus resultados, no las necesito.

			—Oíd, chicas. Es innecesario hablar de esto ahora mismo —interrumpió con su habitual diplomacia Daniela, que iba al volante en plan comandante de nave nodriza—. Y tú, Ali, no la presiones. Si quiere, lo hará. Pero si no lo hace, ella se lo pierde.

			Y, así, las tres nos echamos a reír, porque al final Daniela siempre tenía que decir la última palabra, aunque fuese sobre un tema intrascendente.

			—Mejor pensemos en Ibiza y en ese maldito viaje en el que me queréis embarcar —les recordé—. Sois unas zorras. Sabéis que odio esas horribles cosas flotantes del infierno…

			—Exagerada… —arremetió Daniela—. Vas a disfrutar del trayecto, ya verás…

			—Let’s go to Ibiza!!! —gritó Alicia por la ventanilla del coche.

			—¡Vamos! —chillamos todas a la vez.

			Daniela subió el volumen de la radio del coche y, cantando las tres a pleno pulmón The Way I Feel de Keane, cogimos la autopista con destino Denia. La aventura comenzaba y algo que jamás imaginé en mi vida, también.

			 

			*  *  *

			 

			La estación marítima de Denia estaba a rebosar; cualquiera habría pensado que la gente estaba deseando huir de la Península. El coche hizo su entrada en el ferri y a mí me dio un vuelco el estómago.

			—Creo que me estoy mareando —confesé con la bilis en la garganta.

			—No seas idiota —respondió Alicia burlona—. Solo estás nerviosa. Yo estoy hasta emocionada de verte aquí.

			—Necesito bajarme del coche —dije con una mano en el pecho, intentando inútilmente calmar las incipientes náuseas—. Creo que voy a vomitar.

			Y entonces, así y sin esperar respuesta de mis amigas, me bajé del vehículo en marcha y salí corriendo hacia el primer baño que encontré en el camino. ¿Por qué era tan difícil dar con un servicio cuando lo necesitabas?

			Empujé la primera puerta que encontré y vomité en el lavabo.

			—Joder, pero mira que eres cagueta —le reprendí a la imagen pálida y gris que me miraba desde el espejo.

			Con el estómago aún centrifugando, me lavé la cara e hice un esfuerzo por salir, aunque lo cierto era que me encontraba lo suficientemente mareada como para andar con la cabeza gacha y desganada.

			—¡Hey! —me gritó un chico cuando salía—. Creo que te has equivocado de baño. Este es el de hombres…

			—Disculpa, no me había dado cuenta —contesté con un hilo de voz.

			No me molesté ni en mirarlo, porque lo único que deseaba era salir de allí a buscar aire puro, aunque fuese mezclado con el del salitre del mar.

			El barco se movía como el demonio, o al menos eso me parecía a mí.

			—No me puedo creer que te hayas bajado del coche en marcha. Si el tema de la estética orgánica no os funciona, siempre puedes pedir empleo en una película de acción como extra. —La voz de Alicia y sus bromitas en ese momento no fueron bienvenidas por mi mareo.

			—Vete al carajo, Ali.

			—No te quejes, encima que te facilito oportunidades laborales…

			Me giré para golpearla, sin embargo, las fuerzas me fallaron y lo único que conseguí fue atizar la barandilla de la cubierta del barco con el puño, causándome un innecesario dolor extra con las consiguientes burlas de mi amiga.

			—¿He dicho acción? Más bien un drama —se mofó la muy descarada.

			No me quedó otro remedio más que echarme a reír con ella, porque en el fondo sabía que mis amigas lo hacían para tratar de eliminar mis miedos, y yo no ponía mucho de mi parte para que eso cambiase.

			—Pues te voy a dar otra razón para que te rías. —Alicia me miró con interés—. Me he metido en el baño de hombres a vomitar y me ha pillado un chico.

			—De verdad que tú utilizas unos métodos muy poco ortodoxos para ligar…

			De nuevo las carcajadas resonaron en la cubierta, y esta vez no me importó que nuestro espectáculo llamase la atención de algún pasajero. Al menos era por reírnos y no por verme vomitar. ¡Menuda vergüenza!

			—¿Y Daniela? —pregunté al darme cuenta de que no nos acompañaba.

			—Hablando con Nano por teléfono. Creo que esta vez se nos ha enamorado, que te lo digo yo.

			—Pues ya tengo ganas de conocer al famoso Nano.

			Desde luego que algo bueno debía de tener para que Daniela estuviese al teléfono continuamente con alguien más que no fuésemos sus amigas.

			—Yo también. Quiero preguntarle cuánto follan para que ella lo llame tanto —respondió Alicia tan pancha.

			—No tienes filtro, guapa —le dije negando con la cabeza.

			—Lo que no tengo es remedio.

			Y las risas continuaron durante un buen rato, hasta que Daniela hizo su aparición con una enorme sonrisa en la boca. Sí, definitivamente estaba loquita por ese chico.

			—Escuchad, vamos a conocer a los amigos de mi chico, que también van a Ibiza… —dijo poniendo voz de intriga.

			—Dijiste que serían unas vacaciones de chicas, Dani, joder —me quejé, porque con Daniela siempre pasaba igual: quedábamos y al final nos encasquetaba a algún conocido que fastidiaba el plan porque solía ser el hijo o la hija de alguna familia pija conocida de sus padres.

			—No seas aguafiestas, ¡coño, Ale! —replicó ella—. Que se trata de conocer gente.

			—Tengo una edad en la que ya estoy más bien para que me despresenten gente —contesté fastidiada.

			—Hija, pues si dices eso ahora, no quiero imaginar la amargura que vas a tener a los cuarenta —se mofó Daniela.

			—Que os den, petardas.

			—Ojalá, querida amiga, ojalá —rio Alicia.

			 

			*  *  *

			 

			Tenía que admitir que las tres horas de viaje que duraba el trayecto se me pasaron volando, ya que mis apreciadas amigas se encargaron de entretenerme mientras tanto entre las risas y las copas que pedimos en el bar.

			—Necesito ir al baño antes de arribar a puerto.

			—¿Te mareas de nuevo? —inquirió Daniela preocupada.

			—No, no. Solo que mi vejiga ha llegado a su límite después de media docena de cervezas —respondí con cara de urgencia urinaria.

			Cogí el bolso y me dirigí al baño. Estaba claro que ese no era mi día porque, al salir, me volví a topar con el chico de antes.

			—¿Esta es tu forma de tratar de ligar conmigo?

			Lo miré indignada. Tenía toda la pinta de ser un estúpido arrogante con el ego más grande que un campo de fútbol.

			—No sé de qué me hablas, gilipollas.

			—Hey…, frena un poco, guapa. Es la segunda vez que nos encontramos y te he vuelto a pillar saliendo del baño de chicos —dijo señalando el cartel de la puerta—. O eres un poco torpe o es que me estabas buscando desesperadamente desde nuestro atropellado encuentro anterior.

			Me puse colorada de la vergüenza por el equívoco, que al parecer empezaba a convertirse en algo habitual en mi vida con los hombres. Sin embargo, no estaba dispuesta a ser de nuevo el blanco de otra burla, y menos con alguien del otro sexo.

			—Frena tú, guapo. Estás más que equivocado, aprendiz de dandi. A lo mejor eres tú el que me busca desesperadamente…

			—Alejandra, ¿estás bien? —Ali entró en escena deteniendo la disputa—. Estamos a punto de atracar y… —Se detuvo en el momento en que vio al guapo desconocido, que al parecer le había causado una inusual impresión—. Hola, soy Alicia.

			El chico la miró y la química hizo su efecto, porque él también se quedó anonadado y yo desaparecí del cuadro.

			—Soy Adrián. —Estiró el brazo para entrelazar su mano con la de ella.

			La bocina del barco nos sobresaltó a los tres y rompió el hechizo entre mi amiga y el recién presentado.

			—Ali, nos tenemos que ir, el barco ya está atracando.

			—Eh, sí, sí. Bueno, Adrián, nos vamos, que nos están esperando.

			Nos giramos para marcharnos y justo entonces Adrián tocó a Alicia en el hombro.

			—Oye, ¿os vais a quedar en la isla mucho tiempo?

			Mi amiga se volvió y lo miró a los ojos. Otro momento de química y física generó una burbuja entre ambos.

			—Sí, estaremos en casa del noviete de una amiga unos días y después ya veremos.

			—Alicia, démonos prisa, nos están esperando —le insistí a mi amiga—. ¡Vamos! —Tiré de ella para alejarla del pecado masculino que se la comía con la mirada.

			—¡¡Voy!! —gritó poniéndome los ojos en blanco—. ¡Nos vemos de fiesta!

			—¿Mañana en Ushuaïa a las ocho? —preguntó Adrián mientras nos alejábamos.

			—¿Sí? Sí, ¿Alejandra? —Me miró como si me estuviese pidiendo permiso.

			—No sé. —Eché un vistazo hacia fuera para comprobar que los coches salían ya del barco—. ¡Sí! —acepté a regañadientes, y volví a tirar de ella para salir corriendo en busca de Daniela, que en ese instante seguro que estaba esperándonos desquiciada.

			De ese modo, dejamos atrás a Adrián, y, de la mano de una sonriente Alicia, salí al encuentro de nuestra amiga.

		

	
		
			Capítulo 4

			Desencuentros

			La casa era impresionante. Se trataba de la típica villa ibicenca de paredes en blanco y piedra que estaba en un alto en la montaña, desde donde había unas increíbles vistas del Mediterráneo. Alicia y yo nos quedamos con cara de bobas al admirarla; en cambio, Daniela, más acostumbrada a ese tipo de lujos, entró en la casa como si hubiese vivido en ella toda la vida.

			—Me pido una de las camas balinesas —soltó Ali en cuanto divisó una de las tres exóticas tumbonas que se escondían bajo una enorme palapa.

			—Tranquila. Tenemos una para cada una y con espacio de sobra por si queremos compañía en ella —repuso Daniela guiñando un ojo de forma sensual.

			—No necesito compañía, puedo usar en ella mis juguetitos nuevos. —¿Habían salido esas palabras de mi boca? ¿Esa era yo? El efecto de la tienda erótica había hecho mella en mí de una manera extraña.

			—¡Ale! Si al final vas a resultar toda una cochinota —se burló Alicia, a lo que yo le respondí alzando el dedo corazón con todo mi cariño—. No te comportes como la mojigata que no eres. Una cosa es ser tímida, que de eso eres un rato, pero beata no, guapa.

			Me di la vuelta para entrar en la casa ignorando sus palabras, porque no, no era una puritana, aunque hablar de sexo me costaba horrores, y no precisamente por inexperiencia, sino porque nunca había sentido la alteración total de mis hormonas al acostarme con un hombre, y eso me hacía sentir en inferioridad de condiciones con respecto a mis amigas. Y aunque en el fondo era una completa estupidez, no podía evitar esa sensación cuando tocábamos el tema. Era consciente de que a lo mejor aquello de que te hiciesen vibrar en la cama solo pasaba en las novelas románticas, sin embargo, no perdía la esperanza de que apareciese el chico que me dejase las piernas temblando, y no de frío precisamente.

			Subí la escalera de acceso al piso superior, que era donde se encontraban los dormitorios, y tal y como Alicia se había agenciado una de las camas balinesas, yo encontré la habitación de mis sueños.

			—¡Dani! —grité para que mi amiga me oyese desde el piso de abajo—. ¡Será la casa de tu amigo, pero me asigno por derecho de soltería la habitación que tiene bañera!

			Los pasos del par de locas por la escalera se oyeron desde donde yo estaba. En el fondo, estábamos las tres más emocionadas de lo que nosotras mismas pensábamos, aunque no supe si por las vacaciones o por la casa en la que nos íbamos a alojar.

			—Da igual, hay más habitaciones, más bañeras y, si no, tenemos la piscina —afirmó feliz Daniela.

			—Pues brindemos por eso —sostuvo Alicia, que apareció con tres copas de cristal y una botella de vino espumoso.

			—¿De dónde has sacado eso? —inquirí curiosa.

			—Tú cotilleas una zona de la casa y yo la otra. Reparto de tareas —contestó divertida.

			—Entonces, brindemos. —Repartí las copas y Alicia se encargó de llenarlas.

			—Brindemos —dijeron ellas.

			—¡Por las vacaciones con amigas! —gritamos las tres al unísono.

			De un trago nos bebimos el contenido de las copas y nos volvimos a servir, hasta que la tarde se convirtió en noche y, en nuestro primer día en una de las islas Pitiusas, acabamos con un pedo de rigor y tiradas en el suelo de una de las habitaciones.

			 

			*  *  *

			 

			Un ruido de fondo me hizo abrir los ojos. Somnolienta, intenté afinar el oído, pero seguía borracha y tenía claro que no era capaz de distinguir el canto de un grillo del ronquido de Alicia. Cerré los ojos de nuevo y lo dejé pasar. De nuevo, otro ruido más fuerte, más bien de un portazo, uno tan fuerte que me levanté como un resorte del susto y comencé a zarandear a Daniela para despertarla. La cogorza se me pasó en segundos y los nervios hicieron su aparición.

			—Dani, despierta. Estoy oyendo ruidos abajo —le susurré inquieta.

			—Serán ardillas, déjame dormir…

			Me volví a recostar, pero el ruido de voces en la planta baja me puso un nudo en la garganta e insistí a mi amiga, que ya estaba roncando de nuevo.

			—Pues como no hayan aprendido idiomas, dudo que sean ardillas. ¡Despierta, coño!

			Con Daniela tratando de levantarse y Alicia en coma etílico, salí de la habitación en ropa interior y, lo más sigilosamente que las circunstancias me permitieron, bajé la escalera y entré en la cocina a por un arma con la que protegerme mientras localizaba un teléfono. Cogí lo primero que encontré a mi alcance, teniendo en cuenta que iba a ciegas, y me dirigí al jardín. Allí, había dos hombres riéndose. En lo primero que pensé fue en que estaban a punto de robar o quién sabía qué más, en una casa aislada en la montaña, a unas mujeres. Menudo inicio de vacaciones…

			Con mucha cautela, me dirigí al salón y, palpando, pude localizar el bolso de Alicia. La ansiedad me pudo cuando lo cogí y, al tratar de salir corriendo sin mirar, tropecé con un bulto grande que provocó que me diese de bruces contra el suelo. La caída fue tal que pensé que me había dejado los dientes en las baldosas, porque me dolía la boca horrores. Por supuesto, el batacazo debió de oírse en la Península, porque la luz de la estancia se encendió, lo que me permitió ver cómo bajaban Daniela y Alicia por la escalera con el atizador de la chimenea en la mano, pero también pude ver a uno de los intrusos en la puerta. Un intruso que me resultó muy familiar.

			—¿Tú? —gritamos ambos al unísono.

			—Además de vender guarradas, ¿eres un ladrón? —pregunté alarmada.

			—Yo no soy ningún ladrón, pero vos, ¿te creíste Bob Esponja? —contestó señalando mi instrumento de defensa.

			—Es una espátula… Lo primero que encontré en la cocina para defenderme de un intruso como tú —respondí ofendida.

			—Yo no soy un intruso, soy un invitado. Vos sos la intrusa —replicó.

			—Tú…

			—¡Daniela! —gritó el segundo extraño, que justo entraba en el salón.

			—¿Adrián? —soltamos las tres chicas a la vez al reconocerlo.

			—Vaya, amigo. Veo que las conoces —interrumpió mi archienemigo Mario.

			—Dani es amiga de Nano, colega —afirmó Adrián como si fuese evidente de quién hablaba.

			Daniela soltó el atizador y bajó la escalera para dirigirse donde Adrián y darle un abrazo.

			—Este hombre, chicas, es el mejor amigo de Nano, y él es…

			—Mario —dije yo, acabando las presentaciones aún con la espátula en la mano.

			—Así que no es necesario que hagas uso de tu arma de destrucción masiva, preciosa —terció Mario mirándome con una sonrisa en la boca.

			No me dio tiempo a rebatirle, porque se acercó a mí, me quitó el instrumento de cocina de la mano y me dio dos besos sin darme tiempo a reaccionar.

			—¿Mario? ¿El de las bolas chinas? —inquirió Alicia en su tono indiscreto habitual.

			La maté con la mirada sin ningún disimulo mientras Mario me guiñaba un ojo con picardía.

			—Sí, soy yo. —El susodicho se giró para presentarse a Alicia.

			Mario le dio dos besos y se volvió de nuevo hacia mí.

			—Por cierto, ¿ya las has usado? —me preguntó osado.

			Puse unos ojos como platos por su descaro y, por un instante, quise que la tierra me tragase y me lanzase a la boca de un volcán. ¡Maldito!

			—¿A ti qué narices te importa? —contesté ofendida por su descaro.

			—Me importa porque no quiero que te hagas daño con ellas porque te haya asesorado mal.

			—Tú no me has asesorado, ni mucho menos, ¡las infiltraste entre mis compras!

			—¡Fue un regalo! Al menos podrías agradecer mi generosidad.

			—¡No necesitaba tu generosidad! —respondí a punto de coger la espátula y darle con ella en la cabeza.

			Mientras tanto, nuestros amigos observaban nuestra discusión como si estuviesen presenciando un partido de tenis de lo más entretenido.

			—Tensión sexual no resuelta —intervino Alicia, cómo no, de forma imprudente—. Tenéis que follar. Se nota en el ambiente.

			Mario y yo nos giramos para mirarla, él con su mirada de pillo encantado de conocerse y yo con los ojos como dos cuchillos.

			—Alicia, no te pases —la reprendí molesta, puesto que si había un hombre en este universo con el que nunca tendría un roce sería con el macizo del sex-shop. Porque una cosa era que el lago azul de sus ojos me pudiese hipnotizar y otra muy distinta, que yo lo permitiese.

			—Dejemos el tema sexual por ahora y aclaremos qué hacemos los cinco aquí —medió Adrián, a la vez que no le quitaba los ojos de encima a mi amiga Ali—. ¡Qué casualidad, Alicia!

			—Creo que ha habido un error. Nano me dijo que teníamos la casa unos días para nosotras y que vosotros vendríais la semana que viene —aclaró Daniela confundida por la situación.

			—A nosotros nos dijo lo mismo —contestó Adrián encogiéndose de hombros.

			—Se habrá liado Nano —lo defendió una embobada Alicia que no apartaba su mirada de Adrián, algo que era mutuo y visible.

			—Pues tenemos que solucionarlo, porque no podemos estar los cinco en esta casa como si esto fuese una comuna hippie —objeté con todo mi descaro ante la estupefacción de los demás.
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